
Mensaje del Párroco, Boletín Dominical de San Pío del 31 de julio de 2022 

Queridos hermanos y hermanas: 

Mientras lees estas palabras, estoy en Ljublana, Eslovenia, donde es el día de San Ignacio. Me 

reúno con los jesuitas eslovenos y los fieles para celebrar una misa con el arzobispo Alojzij Cviki, 

S.J., el arzobispo jesuita de Maribor, la segunda ciudad más grande del país. Estoy siendo 

recibido por mi muy buen amigo, el Padre. Miran Zvanut, S.J., quien es el provincial de la 

Provincia de Eslovenia. Esta es mi primera visita en algunos años y siento un vínculo especial 

con los jesuitas eslovenos y croatas que son como hermanos y amigos para mí. Siempre me 

renueva el sentido de camaradería y compañerismo que disfruto con estos hermanos y sus 

colaboradores laicos. Cuando visité por última vez el Día de San Ignacio en 2017, cuando el 

Padre Miran hizo sus Votos Perpetuos, ¡casi mil personas asistieron a la misa en la histórica 

Iglesia de San José! Técnicamente, dado que este es un domingo y ninguna fiesta de santos cae 

en domingo, la fiesta de San Ignacio de Loyola no se celebra este año en la liturgia. Es el 

Decimoctavo Domingo del Tiempo Ordinario. No obstante, es un privilegio y una bendición 

celebrar este día con mis hermanos jesuitas y su comunidad.  

Una de las razones por las que guardo a San Ignacio de Loyola en mi corazón y por las que ha 

influido mucho en mi vida es su convincente historia de conversión. Como muchos niños, 

soñaba con una valiente carrera militar y, como miembro de una familia noble en la región 

vasca de España, deseaba una vida de caballerosidad e importancia. Era intensamente vanidoso 

y egocéntrico, y mucho de su pensamiento y preocupación se centraba en edificarse a sí mismo. 

Por voluntad del destino y la gracia, resultó gravemente herido en una famosa batalla de 

Pamplona entre los ejércitos francés y español. Una bala de cañón le atravesó una pierna y 

sufrió una larga y dolorosa convalecencia. Fue cuidado por dos tías; cuando pedía libros sobre 

asuntos militares, sólo le daban para leer una biblia y vidas de santos. Notó movimientos 

interiores en los que quería emular las virtudes heroicas de los santos. Cuando pensaba en 

cosas mundanas, se sentía feliz, pero eventualmente ese sentimiento daría paso a la 

desolación; sin embargo, cuando reflexionaba sobre asuntos espirituales y la oración, un 

profundo consuelo lo embargaba por largos períodos. Esto eventualmente lo llevó a idear el 

ejercicio espiritual de discernimiento de espíritus. Esta es una de las grandes contribuciones 

que hizo Ignacio a la vida espiritual. Su experiencia de conversión lo llevó a dedicarse a la vida 

espiritual. En un espíritu de humildad, estudió para el sacerdocio en París y eventualmente 

fundó la Campaña de Jesús, o la Sociedad de Jesús. Los Santos Francisco Javier y Pedro Fabre 

estuvieron entre sus primeros compañeros en la formación de la Sociedad. Muchos jesuitas han 

sido elevados a la santidad, incluidos San Roberto Belarmino, San Alfonso Rodríguez, San Juan 

Berchmans y San Pedro Claver. Los jesuitas han contribuido magníficamente a la historia 

humana y a la Iglesia; influyen mucho en la educación, las ciencias sociales, el trabajo de retiro y 

la dirección espiritual. En este día rezo especialmente por los muchos jesuitas que han influido 

en mi vida, entre ellos los difuntos Padres Tom McCormick, Robert Walsh, Tony Sauer, Daniel 

O'Sullivan, y estoy agradecido por la continua amistad del hermano Douglas Draper y tantos 

otros. ¡Cada día doy gracias a Dios por traerme el don de la espiritualidad jesuita y a los muchos 

hijos de San Ignacio que han cambiado mi vida para mejor! 



Hay dos oraciones bien conocidas ideadas por San Ignacio de Loyola que me gustaría compartir 

con ustedes. Ruego que estas palabras te ayuden a acercarte al corazón de Jesús y a descubrir 

la inmensidad de su amor y gracia.  

Entrega 

Toma Señor, recibe Toda mi libertad, mi memoria,                                          

mi entendimiento mi voluntad entera, todo lo que tengo y poseo.  

Tú me lo has dado todo. A ti, oh Señor, te lo devuelvo. 

Todo es tuyo, disponlo por completo Según Tu voluntad. 

Dame sólo, tu amor y tu gracia, Esto es suficiente para mí. 

Oración por la generosidad 

Señor Jesús, enséñame a ser generoso; Enséñame a servirte como te mereces, 

Para dar y no contar el costo, Para luchar y no hacer caso de las heridas, 

Trabajar y no buscar descanso, Trabajar y no buscar recompensa, Salvo el de 

saber que hago Tu voluntad. 

A la luz de esta reflexión sobre la vida de San Ignacio de Loyola, el Evangelio de hoy de San 

Lucas ilumina la puesta a disposición de Dios de nuestros deseos y aspiraciones, incluso de 

nosotros mismos. Jesús contó la parábola del hombre rico que tuvo una cosecha tan abundante 

que construyó un espacio de almacenamiento más grande y luego se durmió en los laureles. 

"Me diré a mí mismo: '¡Ahora en cuanto a ti, tienes tantas cosas buenas almacenadas para 

muchos años, descansa, come, bebe y diviértete!'" Jesús lo reprendió y señaló su insensatez. El 

hombre rico supuso que viviría una larga vida y no tendría preocupaciones. Si nuestras vidas 

están guiadas por este motivo de autosatisfacción y codicia, ¿qué nos gana esto? Las cosas 

materiales se pueden quitar fácilmente de nosotros; podemos experimentar desafíos de salud 

que pueden limitar. Jesús nos aconseja vivir en la riqueza del amor de Dios, que nunca nos será 

arrebatado. No importa qué fortuna o desgracia nos suceda, si tenemos raíces profundas en la 

vida espiritual, podemos rendirnos a la voluntad de Dios. Al hacerlo, podemos experimentar un 

consuelo y una paz que los tesoros de esta vida terrenal no pueden dar.  

Por favor marque en su calendario: Misa del Espíritu Santo, domingo 21 de agosto a las 9:30 

am. El Padre Gary Thomas del Seminario St. Patrick será el Celebrante y Homilista. También 

tendremos la instalación de nuestro nuevo director de escuela, el Sr. James Brandt. Habrá 

una recepción después de la Misa frente a la iglesia. ¡Reunámonos para bendecir nuestro 

nuevo año escolar, nuestra administración, facultad y personal, estudiantes y sus familias, y 

nuestra comunidad parroquial! ¡Que sigamos esforzándonos, buscando y encontrando el 

amor y la gracia de Dios en todo lo que hacemos!  

P. Tom Martin                


